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La condición de Patrimonio
de la Humanidad exige mucho

La ciudades~Ias Pdlrimonio de la
Humanidad se dan cita en ClIenca JXlra
aprobar nuestro acceso a la asociación
que las reune. La incorporación de
Cuenca se esperaba desde hacía largo
tiempJ. Al fin ha negado. Conviene ad­
vertir, no obstante, que el retrnso se debe
a la falta de diligeocia de la COIporación
MuniciJID al completo,~ por
el alcalde y teledirigida por el deIegaOO
de Bono, privilegiado candidato único
del prisoísmoJXlra IeClJIXT<lf elsillón P'T­
dido a maI1Q'; del PP Yla ¡x>sibilidad de
dispensas el clientelismo partidista de
que ya hiw gala, lxn:ficiOlO JXlra uro¡

¡xxn> y dañino JXlra Cuenca. Fnredada>
uro¡ Yotros en alnbuirse el Jillito de la
~gnación yen regatearloaRafueI Ara­
que Ya la Cámam re Corrmio eJrxIus..
tria, olvidaron que las otras ciudades
igualmente tituladas acIUaban de 00IN.1­

no JXlra COfi<iOlidar derecOOs, regular 00­
tefes Y00terer ayudas. ¿Lo olvidaroo, o
aplazaron hacerlo JXlra oonsumar deter­
IllÍI1aOO> desafuero; en marchaque oon­
trariaOOn la nonnaliva de laUnxoy la;

ocuercfa;; asociativa>?

Unaincorporación1ardía
pero quecompromete
La reseña en la prensa regional casteIIa­
no-leonesa de la última ramión celebm­
da por la Asociación infoonaba, entre
00a;, del acuerdo JXlra eliminar lacinn­
lación rodada por el área histórica de las
ciudades implicadas, con el fin de asl>­

gurar su conservación y un tranquilo
transitar del turismo. Oiterio que choca
con la decisión municipal de construir
da> estacionamientos en el casco anti­
guo: uno en la explanada de Mangana Y
otroen lo que fuern iglesiade SantoDo-

, mingo. Aunque el estacionamiento de
Mangana ¡xm¡ita justificar el traslado a
lugar más apropiado rel monmrento a
la Constitución, ¡re parece aún más de­
plorable su sustitución por un arracima­
do de automóviles.

Me sucede con Tornee lo mismo
que con otros pintores de ¡xneja singla­
dura artística. La; adrniraOO CU3JXbrolti­
vaOOn la annonía y sus dJras eran apre­
rensibles JXlra la razón y el sentimiento.
IXjaron de atraenne rnarxh, alrapado;
por el mercantilismo del meocad> espe­
culativo en el que imponen su ley mar­
chantes internacionales, doblegaron su
talento y se deslizaron hocia la desanro­
nía, el~ aI:Hn.ro y, con harta~
cuencia, el camelo. ¿O no lo son, por
~emplo, las vidriera<; de la eattrlrnI, unas
carncterizadas por una lxmnIa resfigu­
roción de k> religioso, yolIasquemáspi­

rocen el cartel amn::iOOür re una fiíbrica
de baldosines? Tanto, que el~
dteIíaoontralaralaJsabeIitade fureIa.

, oo;a JXlra m.<áiarla<¡ Yexplicar su inoc­
cesíbk: argumento. Exam sin~

e! horneil<Ye de Tornee a la Constitución,
trllducido en una estructura metálica que
lo mismo )Xdña valer JXlra ornar la en­
trada de una> aslilkm;, de una sideníIgi­
ca o de una estación de ferrocanil. Un
monumento a la Constitución de 1978
implica un complicado reto JXlra el ma­
gfu de la> artistas.Y pienso que Tomer
acertó a inteqJretar su espíritu, si es que
Ja¡ constitucionalistas se lo insuflaron
Hierros por aquí, hi~ por allá y mu­
cho, mucho vacío, entre las nervaturas
férreas. Quedaría más majo y acorde
con la vaciedad del entomo en el mini­
museo de la Ciencia, horroroso pastiche
azulón que, a los pies de Mangana,
destroza el antiguo perfil de la ciudad
alta. Thmpoco desentonaríaen laexpla­
nada de acceso al Auditorio, un preten­
ciOlO Yrosado mausoleo que descom­
pone a su entrada la mágica armonía de
laHoz del Huécar.

Elogio sin reservas la decisión de
d:smantelar ellxudo edificio del grupo
eroIar embulido entre la> lllIJfiore<¡ del
antiguotemplo, cuyahmn;apila I:wtis­
mal se convirtió en lllOt1Ulm11:al rm::eIe­

ro re ¡xuque. No es fiícil crmntrnr una
¡{¡lución~ con el entorno ab tcxh­
vía noble que resta de Santo funingo.
Pero k> exige ahom más que antes la feliz
iniciativadeIeClJlXT<lflal1llEallayaOO­
centar las cocientes Yfeas casucasdelRe­
tiro, oombre (XX" el que de niño cooxí la
plazuela aes¡mJas de mi eI'IlI3fuble calle
de las Tabla<;, en la que mi 00 Q:!avio es­
tabIeció su sastrelÍa,~ de deamOO­
.larconéxito (XX"e! mundo. Yencuyo ga­
binete de primogénito tanto escribió de
ilin:ami ctro líoSegismundo.

FJ recobro de la muralla,
un ejemplo a seguir
La obra de recuperación de la muralla
bajo las Cocreras me pasó desapercibi­
daen un anterior viaje aCuenca, al ocul­
!arias el aIOOIado crecido sobre la tierra
mollarde lo que otrora fueran huertas re­
gadas por el Huécar y fecundadas por
Je.jana> y ya olvidados desbordes. Siem­
pre gusté re acudir al puente de Palo pi­

ra ver en la mere el zigzag de las 100­
narias procesionales ascendiendo hacia
el Gólgota de la plazaMayor. Yvuelvo
aé~ COIOO aotros escenaria> entrañables
de la infancia Y la juventud, cada vez
que, por desgracia de tarde en tarde, re­
1mD a la matriz de mi~ Algo ha­
brá que hacer para que la recuperada
muralla se veayse admire.

Rromí las 00ras de reslalmriónde
la muralla en COITI¡Eñía de Jesús Matoo
yde Ricarrk> deLuz. Con Mata:> ap;nIS

si haI:ía teni<b relación anterioIm:'nte. A
RicaIdo!re tire antiguaamiSal, alaque
se suma la admiración y el reconoci­
miento por su aniJa e inteligente~
iD en desemañar Ja¡ ennIidoo o res..

virtuados antecedentes de nuestra cate­

dral Yotros misterios de nuestra historia,
inaccesibles JXlra la> filiados al dogmatis­
roo racionalista Hace alguna> años que
Cruz Martínez Esteruelas me pidió que
sirvierade guía a su promoción de IXus­
to para visitar Cuenca. Quise evadirme
de una explicación convencional y selec­
cioné de la obra de Federico Muelas un
poema acon:r con cada lugardel recorri­
do, cuya lectura encorrendé a uno del
grupo, excelente cocitadJI: Fue para rrú,
y JXlra toOO;, una eXIUieocia inolvidable
que alxxa cabria enriquecer e insIilucio­
nalizar con la rica aportación antológica
que GuiIlenno Sena Medina hace cada
semanaen ''ElCoIreoCorKJUerne". Pero
después de leer a Ricardo de Luz 00 ¡re

atrevícon la catedraI. Nunca le agraIece­
réI:mantequeaccediera ahawioél. To­
dos quedaron SOflJIIDJi<b; por las expli­
caciones de Ricanb sobre k>s an::aoo; de
nuest¡o templo cardenalicio. Incluso
Quz, griln cmxedor del Temple, rllre
el que publicóen sugestivo libro.

Aunque todavía sin concluir, ¡re

impresionó la feliz restalmciónde la mu­
ralla, realizada con inteligente fidelidad Y
gracias a la cuál se devuelve al lindero
del casco viejo su antigua y llamativa
imagen, ¡:e;e a que e! aOO.mb nxrecido
del antiguo lINituto contnooye a em¡x>­

queñecerla en paI1e. Una decisión que
merece reconocimiento y elogio sin re­
selVas por la obra bien llxha, no exenta
de reticeocias Yde aI:Nm:k>s condiciona­
mientos buIocráIicm Peroqueda1lXlavía
mucho que recuperar y restaurar de la
muralla que conía a lo largo la margen
derecha del Huécar, hasta la Puerta de
Valencia, de la que dan te&imonio algu­
na> maItrecIn; cuOO; y trozo> de lienzo
que penetran en las viviendas a las que
sirven de cimiento. Fn la casa de la calle
de la Moneda en que nací era visible la
muralla en su profimda tnlega,. La al}­

ga>la salida al lÍo fue abiena en la mura­
lIa, de más de un metro de espe&Jr. La
inclinación de las edificacionesde lacalle
de IaMoneda, espxta;ularen la de Ma­
riota,se debió a que los muros de esta
parte se asentaban sobreel echadiw utiIi­
zacb para nivelar el tenmo con el sólido
remate de la muralla. Se~ restaurar
lo visible e iocluso rect.l{XTclf algún que
otro 1raInode Iienw escondido tras el es­
tuco de las casas, aJ.IlK)Ue habría que id>
acuna ¡{¡luciónrmrida al~ del YO­

ladiw de las Casas Colgadas para que la
edifiarión no se vienera abajo. No se
¡re escapa que un empeño de esta natu­

raIeza sería comprometido y ea>toso.
Peronada ni nadiepuede iJn¡mnre !D­

ñarcon esa nueva y henIxm imagen de
las traseras de lacalle re laMmxIa, cm
templada<hd:: lacalle re Ja¡ TIntes.

Hay todavía rnocm que que res­
.taurar YfecUJU3f re la GJeoca histórica.

y no pocos pegotes que abatiro rehabili­
tar. Pero acaso el proyecto más apre­
miante yambicioso sea la reconstrucción
de la tone de la eattrlrnI, contrapunto de
Mangana, que con el Giraldo dotaba al
casco antiguo de un mágico equilibrio,
que rompió e! hundimiento. Recordé a
Jesús Matoo y a Ricardo de Luz que, se­
gún escuché ami padre Ya mi aroe!o, la
difiroltad de acarrear en cana; y a loma>
de restias la> escombros de la torre, lx.Je.
na¡Medeenos, en ¡xn1icular las pesadas
piezas de la sillería, sirvieron de relleno
JXlrae! aljibe existente bajo la plaza, acu­
yas arcaIas debieron~ las que
aparecen en los baja> de algunas edifica­
ciones de la calle de k>s Pilares, cuya de­
nominación acaso viniera de ahí. Hace
tiempo que en estas mismas píginas es­
aibí al pIOJláiito, darxk> ocasión a varia>
erijundiOiOS artícula> de Antonio Porra!,
cuya ausencia, JXlra mí incomprensible,
tantas veces re larrentado. E5tá por ex­
p�orar el subsuek> de esa parte de Cuen­
ca, tan lleno de oc¡uecIaíks Ypasadizos
bkx¡ueados, algún tramo de los cuáles
fue habilitd> ¡mi refugio antiaéreo du­
ranteaguerra.

No más füN:os ni enredos
Creo~ mones de esta úxble han re
ser¡xicritarias parael Ayuntamiento y )Xl­

ra la dirección re Cultura de la Junta s
OCre olras 00JIibk:s iniciativas, como la
felizmente aOOrrlJnada del~ , la
yaamntahde k>s e<>taciooamiento; )Xl­

ra automóviles o el empecinamiento en
lI1aIllem' la mon1x.Drll furxlación Ante­
nio Saura, pese al engaño tesla:rn.'mUio, a
la vonriladde sus 1lered:m;yala ÍI1te1&

sala afarión re CataIá, aImd:>mk> [XJf

tres de los {XlIrI:Ila> más viocuIacbs al pin­
toe Ya sS que al disolverse la furxlación 9.1

palrimonio, al que nada aportó Antonio
Saura, salvo promesas iocumplidas, )X&l­

ría al mcio de fimdacicres. Pero no ¡re

¡xua:eque fuera ÍITlpHb\erecuperarel di­
nero insIilucional invertido rmIiante una
tenaz y hábil regociación. ¿O es que la di­
rección gereraIde Culturadel EstaOO¡w­
de cWicar un buen {Xlfud> de millones
en favor del pingüe legado de Antonio
Saura y 00 para iniciativas de~en­
jundiaenGm:a?

Y¡m;toque hasalido acolaciónel
fia<ro de Antrnio Saura, no (XIfrl> orillar
otra~ Me refiero al embJe.
mático trono de fubico Muelas que el
pinlcrcomplÓasus 1JeRrlm;paratererlo
en un aOOnboo inexcrablern:nte deriva­
do en ruina Su<k1ala:iónde ruina pore!
Ayuntamiento ¡xxlríadar cauce legal a 9.1

~ Y ¡n;terirnrente, an:an;­

lIuirloY~und:stinoapq>ia:k>.
Mtdxl quOOa (XX"hocercon buen ti­

noen el C<H:O histérico de Cueocatras lar­
ga; aID; de al:m:kro Yre arbitJarieda.
lb. La lWJ{XJlrién re la nwralIadelire

un ~emplo a seguir Y la tardía ÍOCOlpO­

ración alaA9xiación &pñíolade Ciuda­
des Patrimonio de la Humanidad presta ,
ocasión JXlra cohibir desmanes, acomo­
darse a una exigente normativa de restau­
ración y conservación, JXlra imitar a la>
que bien lo hacen YJXlra reclamar las ayu­
das que la Junta Yel EstaOO na> regatean.
Bien es cierto~ enIrnren laAmación
de [XXX) serviría si la Ca¡x:Jra:iónMuni­
ciJID no cambiade talante Ysiguen preVór

lecienlo el dNruccionisrno me la ini­
ciativa, la cooedad de ideas me la ima­
ginación y la apatía sobre sobre el
esfiJem>.

Y ya que hablo de apatía, debo re­
cordara los muníci¡x:s que 1lXlavía 00 he
recibido respuesta a mis reclamaciones
sobre el desmantelamiento de la casa
museo Zavala y la> lienm; ¡mIiOOs de
Luis Roibal. IX lo primero sigo por
cuenta p¡ppia mis indagaciones, las cua­
lescomienzan adarfiuto. Y de lo seg¡m­
d>, alguien ¡re ha SlNIlllldo al oído que
la> dos a que ¡re refería, Yalguno más,
la> ha visto en descuidado apilamiento
en un almacén municipal. ¿Tan laborioso
resulta encontrarla> ydanre la informa­
ción a que tengo derecho? ¿O es que el
silencio administrativo se utiliza para
ocultarb inexplicable?

Los escritores tienen una misión
que cumplir y una responsabilidad
que asumir
Jooé Luis Muñaz ¡re remitió la fotocopia
del artículo ''Otra00lSiónmás", publim:lo
[XJfLuis Calvoen "Crónicas' '. Me satisfa.
ce coincidircon él, o que él coincida con-

- mi!;'), en la renuncia re la"~
a¡:Wa" que sufie Cuenca. Yen Iamentar
~ el1Congre<ode Escritores Corquen­
ses, elogiable iniciativa, ''ha p:nIido una
gran ocasión para constituirse en reterente
ilusionadcC' de nuestra comunidad El re­
to fue planteaOO con eneJgía [XJf un cm
~ que derm5tJó tener Ja¡ pies en el
suelo, en vez re la caI::eza en las nuI:x:s
Pero su llamamiento ¡xneOócaerenel va­
cío. lliIuzco del artículo de Luis Calvo
que,. tenninado el congre<o, satisfixhas las
vanidades y alirnentalos la; estómagos,
los escritores conquenses han vuelto a
dmde roñan O~ al)X110recreo lllU>, a
~ ventaja otros y al~ del ori­
llamiento uro¡ ¡xx:a;. Aunque sean esca­
SO> Ja;; de algún reIumJ:re, cb;cienta; es­
critores conquenses o enconquensados,
que dice Calvo, componen una nutrida
~ que, unida Y resuelta a dar guerra,
¡:url:hacerrnocmen faV<rre Cueocay
de la resohrión de sus acongojantes ca­
n:n:ias yre sus gravísiIro; problemas. Y
más obIigm que ninguno~ k>s que
aI:xevan en el tiIón de k>s fmhs institu­
cionales. C1Ien:apnrisade todos JXlra !la-
tirdel atm>. .
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